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PROLOGO 

La  decoración  representa  un  bosque  intrincado  y  espeso.  Arboles 
gigantescos  extienden  sus  ramas  como  largos  brazos  que  se  estiran 
y  ae  enmarañan.  Es  un  bosque  de  leyenda,  de  cuento  de  hadas: 
un  bosque  de  fantasía  y  de  ensueño. 

£n  primer  término,  a  la  derecha,  unos  troneos  caídos  en  el 
suelo  junto  a  un  árbol  corpulento. 

Al  comenzar  la  representación  es  medio  día.  Vn  sol  deslumbra- 
dor parece  incendiar  los  árboles.  Después,  a  medida  que  la  repre- 
sentación avanza,  va  atardeciendo. 

Alzase  el  telóu,  y  en  el  escenario  completamente  a  obscuras, 
aparece  la  Musa  del  Poeta  iluminada  por    un   débil  rayo  de  luna. 

LA    MUSA  DEL   POETA 

Salud,  nobles  señores.  Un  poeta  sin  gloria 
que  va  hilando  en  estrofas  su  mismo  corazón, 
boy  trae  hasta  vosotros,  como  ofrenda,  la  historia 
de  una  loca  pasión. 

Es  un  cuento  romántico,  de  ensueño  y  de  quimera, 
fantástico  y  absurdo,  falso  y  sentimental, 
donde  el  amor  es  una  rosa  de  Primavera 
que,  olvidada,  agoniza  de  angustia  en  su  rosal. 

Cruza  por  él  un  alma  que  sintiéndose  herida 
de  un  amor  imposible  sabe  burlar  su  suerte, 
y  por  besar  los  labios  donde  busca  la  vida, 
llegar  hasta  la  muerte. 

Pasa  el  cuento  en  un  reino  al  que  se  va...  soñando. 
^En  dónde  está?  Lo  ignoro.  ¿Su  Jiombre?  No  lo  sé. 
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Mas  todos  allí  fuimos  un  día...  no  sé  cuándo., 
en  pos  de  no  sé  qué. 

¿No  es  verdad,  corazones,  que  sabéis  el  camino 
que,  a  través  de  las  nubes,  conduce  a  la  región 
donde  brilla  la  mágica  lámpara  de  Aladiao 
que  hace  de  cada  herida  brotar  una  ilusión? 

Acaso  alguno  diga  que  hoy  el  amor  no  es  eso... 
I  Para  el  amor  lo  mismo  es  el  hoy  que  el  ayerl 
y  siempre  habrá  quien  diera  la  vida  por  un  beso. 
¡Dejádnoslo  creerl 

Que  callen  los  excépticos;  los  que  nunca  sintieran 
abrasarse  sus  pechos  en  un  fuego  interior. 
¿Qué  saben  de  las  almas  que  adoran  y  que  esperan? 
¿Qué  saben  de  l^s  almas  que  se  mueren  de  amor? 

Acoged,  mis  señores,  propicios  esta  ofrenda 
que  os  hace  en  pobres  versos  un  poeta  del  día, 
que  aspira  a  que  un  momento  en  vuestras  almas  prenda 
la  devoción  del  culto  de  la  Santa  Poesía. 

De  vosotras,  mujeres,  se  am\  ara.  Protectoras 
de  los  débiles,  bálsamo  para  todo  dolor, 
que  bordáis  en  la  tela  sin  fin  de  nuestras  horas 
como  flores  de  oro,  los  ensueños  de  amor. 

Y  como  sois  poetas  y  sabéis  de  emociones, 
nunca  en  mejores  manos  amparó  su  fortuna. 
[Oh,  mujeres  poetas,  que  componéis  canciones 
para  cantar  la  música  del  vaivén  de  la  cuna! 

Salud,  nobles  señores.  La  angustia  del  momento 
aprisiona  al  poeta...  Sólo  vuestra  bondad 
puede  prestarle  audacia  para  narrar  el  cuento. 
Señores:  escuchad. 

(Desaparece  la  Musa,  e  inmediatamente   se   ilumina  la  decoración 
cou  la  luz  cruda  de  un  sol  de  mediodía.) 


ESCENA  PRIMERA 

EL   DESCONOCIDO 

Bo  el  momopto  do  lorantuiuc  a.1  ttláD^juenan  a  lo  lejos  las  trompas 
de  caza.  El  Desconocido  sale  de  entre  los  árboles  y  mira  hacia  el 
fondo  del  paisaje  como  si  estuviese  viendo  desfilar  por  allí  el  cortejo 

de  montería 

Ya  suena  por  el  bosque  la  loca  algarabía 

de  las  trompas,  la  corte  sale  de  cacería. 

Con  las  Clines  al  viento  relinchan  los  corceles, 


venteando  los  rastros  aullan  los  lebreles, 

gritan  los  ojeadores,  galopan  los  monteros. 

Al  frente  de  su  séquito  de  pajes  y  escuderos, 

pasan  las  nobles  dama?,  encanto  de  la  fiesta, 

a  quienes  el  disparo  hábil  de  la  ballesta 

o  el  golpe  del  venablo  arrojado  certero, 

hará  mirar  gozosas  a  un  feliz  caballero 

mientras  la  garza  siente  latir  bajo  el  plumón 

partida  en  dos  la  rosa  viva  del  corazón. 

Montada  en  su  nervioso  caballo  favorito, 

que  sabe  de  su  dueña  la  caricia  y  el  grito, 

pasará  la  Princesa,  seguida  de  la  Corte, 

blanca  lo  mismo  que  una  Princesita  del  Norte, 

y  reirán  sus  ojos  ingenuos  e  infantiles 

mientras  la  leve  mano,  retira  las  sutiles 

hebras  de  oro  teñidas  de  sol  resplandeciente 

que  el  aire  hará  que  vuelen  sobre  su  blanca  frente. 

Ríe,  Princesa,  ríe,  porque  tu  risa  es  bueoa 

lo  mismo  que  tu  alma  de  mística  azucena, 

de  pureza  perenne,  que  es  digna  de  adornar 

la  imagen  de  una  virgen  en  un  vaso  de  altar. 

Yo  te  he  visto,  Princtsa,  en  las  fiestas  reales 

seguida  de  los  ricos  cortejos  señoriales, 

y  esta  locura  mía  de  amor  sin  ilusiones, 

me  ha  llevado  mil  veces  bajo  de  los  balcones 

de  tu  palacio  regio,  pensando  en  la  quimera 

de  adivinar  tu  rostro  detrás  de  la  vidriera. 

Yo  te  he  visto,  Princesa,  mas  tú  nunca  supiste 

que  un  hombre,  un  pobre  loco  de  una  locura  triste, 

la  audacia  de  quererte  va  llorando  en  la  sombra 

mientras  su  corazón  en  voz  baja  te  nombra. 

(Suenan  las  trompas.) 

Las  trompas  dan  al  viento  su  aire  de  montería 
que  dice  que  la  Corte  sale  de  cacería, 
y  al  frente  de  su  corte  camina  el  Soberano. 
Sonad,  trompas.  La  muerte  pasa.  Püsa  el  tirano. 

(Queda    un    momento    pensativo.   De    pronto  dice    con   ansiedad 
creciente:) 

ün  caballo  se  acerca;  su  carrera  es  tan  loca 
que  parece  que  el  suelo  con  el  casco  no  toca; 
corre  ciego  y  sin  freno;  su  locura  no  advierte, 
que  le  acecha  en  el  fondo  de  un  abismo  la  muerte*_^ 
Mas,  ¿qué  veo?  el  jinete  es  una  dama.  Abismo      V^ 
que  tu  víctima  aguardas  impasible,  lo  mismo        / 
que  una  boca  insaciable.  Te  arrancaré  la  presa 
aun  cuando  me  costara  perecer  en  la  empresa. 

(Sale  rápido  por  la  derecha.) 
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ESCENA  II 

El  DESCONOCIDO  y  la  PRINCESA 

El  Desconocido  trae  a  la  Princesa  apoyada  en  sus  brazos  como 
ayudándole  a  caminar 

DESCONOCIDO 

Valor. 

PRINCESA 

¡Dios  míol 

DESCONOCIDO 

Eq  salvo  estáis,  señora. 
Nada  temáis  que  os  guarda  un  caballero. 

(Aparte.) 

Mi  corazón  es  el  que  tiembla  ahora 
como  un  pobre  cordero 
que  perdió  su  pastor. 

(Acercándola  al  tronco  caído.) 

Aquí  un  momento 
descansad.  La  emoción  os  ha  rendido. 

PRINCESA 
(Dejándose  caer  con  desmayo.) 

Gracias,  gracias. 

DESCONOCIDO 

Perdió  el  conocimiento. 
Parece  un  serafín  que  se  ha  dormido. 

(La  Princesa  queda  desmayada  sentada  ea  el  tronco  caído  y  re- 
costada en  un  árbol.  El  Desconocido  la  contempla  con  devoción  y 
habla  con  dulzura,  con  emoción  difícilmente  contenida;  recitando 
fervorosamente.) 

Princesa,  mi  Princesa,  blanca  paloma  de  Eros, 

toda  llena  de  mágicos  encantos  femeniles, 

que  esclavizas  con  sólo  tus  ojos  infantiles 

más  hombres  que  tu  padre  con  sus  cien  mil  guerreros. 

Se  ha  dormido  en  tu  frente  la  luz  de  los  luceros 


y  le  han  dado  a  tu  cuerpo,  de  gracias  señoriles, 

su  blancura  la  nieve  de  todos  tus  Eneros 

y  su  aroma  las  rosas  de  todos  tus  Abriles. 

En  tus  labios  bermejos  es  tan  dulce  la  risa, 

que  hasta  en  los  más  adustos  corazones  de  roca 

hacen  brotar  sus  auras  la  flor  de  una  sonrisa. 

Princesa  que  has  copiado  sii  reir  a  las  fuentes, 

¿en  qué  rosal  robaste  la  rosa  de  tu  boca 

y  en  qué  huerto  robaste  el  jazmín  de  tus  dientes? 

Si  fuera  rey  te  diera  mi  corona  de  oro, 

y  si  fuera  adivino  mi  varita  encantada, 

y  todos  mis  esclavos  si  fuera  un  jefe  moro, 

y  si  fuera  guerrero  te  diera  mi  mesnada. 

Mas  soy  pobre,  no  tengo  ni  aun  el  nombre  sonoro 

cual  la  sutil  estrella  de  mi  espuela  dorada; 

sólo  puedo  ofrecerte,  como  único  tesoro. 

un  alma  que  se  muere  de  pasión  y  una  espada. 

Mas  por  lograr  un  día  tu  amor,  moviera  guerra 

y  conquistara  el  reino  más  grande  de  la  tierra, 

y  vendría  a  tus  plantas  gozoso  y  satisfecho, 

a  dejar  la  corona  de  mi  reino  en  tu  falda, 

aun  cuando  al  inclinarme,  asomara  a  mi  espalda 

el  aguijón  de  un  dardo  que  me  cruzara  el  pecho. 


PRINCESA 


(volviendo  en  sí.) 

¿Quién  sois? 


DESCONOCIDO 


(Con  tristeza.) 

Nadie,  Princesa. 

PRINCESA 
(Como  evocando  un  sueño.) 

Hace  un  instante 
cuando  el  caballo  me  arrastraba  inerte, 
surgisteis  ante  mí  como  un  gigante. 
¿Quién  sois? 

DESCONOCIDO 

Nadie...  cualquiera...  un  caminante 
que  habrá  desde  hoy  de  bendecir  su  suerte. 
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PRINCESA 


Ya  mi  memoria  recobrarse  siento 

y  poco  a  poco  las  ideas  hallo, 

que  huyeron  cual  barridas  por  el  viento 

que  levantó  el  galope  del  caballo. 

Jugueteaba  el  corcel,  cuando  un  momento 

faltó  a  la  brida,  el  látigo  restallo, 

y  corre  tan  ligero,  tan  violento, 

que  la  tierra  no  toca  con  el  callo. 

Hacen  presa  en  las  randas  de  mi  traje 

las  manos  angu^tiadas  del  raujaje, 

pero  avanza  el  corcel  ágil  y  fuerte 

y  presiento  que  al  fin  de  aquel  camino, 

oculta  como  un  pérfido  asesino 

€8tá  afilando  su  puñal  la  muerte. 

DESCONOCinO 

Yo  os  he  visto  pasar  igual  que  una 

aparición  de  ensueño  blanca  y  breve. 

Del  sol  bajo  los  rayos  erais  nieve, 

a  haber  sido  de  noche  fuerais  luna. 

Lo  mismo  que  una  víctima  al  suplicio 

08  llevaba  el  caballo  desbocado; 

corro  veloz  y  lo  detengo  al  lado 

de  la  boca  cruel  del  precipicio. 

Nuestras  fuerzas  se  cruzan  como  aceros, 

y  hubierais  dado  en  tierra  a  no  esperaros 

mi  alma  y  mis  brazos  prontos  a  cogeros, 

y  desmayada  entre  ellos  al  miraros, 

he  bendecido  el  riesgo  de  perderos 

que  me  ha  puesto  en  el  trance  de  salvaros. 

PRINCESA 

¿Y  no  sabré  quién  me  salvó  la  vida? 

DESCONOCIDO 

Sabéis  que  ha  sido  ese  dichoso  un  hombre. 

PRINCESA 

¿Pero  acaso  ese  hombre  está  sin  nombre? 
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DESCONOCIDO 

O  es  que  a  veces  el  nombre  se  le  olvida. 

PRINCESA 

Sois  rico;  así  lo  dice  vuestro  traje. 

DESCONOCIDO 

Y  no  DQiente  mi  traje  mi  riqueza. 

PRINCESA 

¿Y  miente  vuestro  porte  su  nobleza? 

DESCONOCIDO 

Coronas  reales  hay  en  mi  linaje. 

PRINCESA 

¿Sois  soldado? 

DESCONbCIDO 

Acertasteis,  soy  soldado. 

PRINCESA 

¿Sois  capitán? 

DESCONOCIDO 

Habéislo  adivinado. 

PRINCESA 

¿Amaréis  el  peligro? 

DESCONOCIDO      ^ 

Esa  es  mi  empresa. 

PRINCESA 

¿A  mi  padre  servís? 
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DESCONOCIDO 

En  eso  errasteis. 

PRINCESA 

¿A  otro  señor? 

DESCC  NOCIDO 

También  desacertasteis. 

PRINCESA 

¿A  quién  entonces? 

DESCONOCIDO 

Ahora,  a  vos,  Princesa, 

PRINCESA 
(Levantándose  y  con  coquetería.) 

Galán  es  el  capitán, 
y  es,  además  de  galán, 

tan  discreto, 
que  nunca  tuvo  un  secreto 
más  obstinado  guardián. 
Sin  qua  haya  ningún  poder 
para  obligarle  a  ceder 

en  su  empresa, 
ni  palabras  de  Princesa 
ni  indiscreción  de  mujer. 

DESCONOCIDO 

Señora,  bien  os  dijera 
quién  soy,  si  no  me  temiera 

que  al  hacello, 
nada  gauárais  con  ello 
pero  yo  mucho  perdiera. 
Ignorado  como  estoy, 
campo  a  vuestro  ánimo  doy 

de  que  crea 
que  aquel  que  queréis  que  sea 
ese  es  el  mismo  que  soy; 
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y  si  el  nombre  oscurecido 
de  hidalgo  desconocido, 

revelara, 
fié  de  fijo  que  os  pesara 
después  de  haberlo  sabido. 
Mas,  si  insistís  en  saberlo, 
fuera  ya  en  mucho  tenerlo 

recatarlo. 

PRINCESA 

¿Voto  hicisteis  de  ocultarlo? 

DESCONOCIDO 

Mas  por  vos  puedo  romperlo. 

PRINCESA 

íOh,  nol  Mi  afán  indiscreto 
A  vuestro  grave  secreto 

lo  respeta, 
que  quiero  ser  de  discreta 
-como  vos  sois  de  discreto. 

DESCONOCIDO 

Gracias,  que  por  vos  rogado, 
el  nombre  hubiera  llegado 

a  deciros, 
pues  a  fe,  que  por  serviros 
os  lo  hubiera  revelado. 
Que  no  se  me  alcanza  nada 
en  que  yo  no  os  complaciera; 
si  vuestra  alma,  despiadada 

lo  pidiera, 
¡el  corazón  os  trajera 
tn  la  taza  de  mi  espada  I 

PRINCESA 

Sois  galante. 

DESCONOCIDO 

Soy  sincero. 
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PRINCESA 

Me  agradáis. 


DESCONOCIDO 

Serviros  quiero. 

PRINCESA 

Sois  tenaz. 

DESCONOCIDO 

Por  vos  conquistara  audaz... 


(Aparte  ) 


PRINCESA 

¿Un  reino? 

DESCONOCIDO 

No;  el  mundo  entero. 

PRINCESA 

Bellas  sus  palabras  son. 
A  veces  en  ellas  van 
audacias  como  blasón, 
mas  bien  merecen  perdón 
audacias  de  capitán. 


DESCONOCIDO 

Corazón,  templa  este  afán 
de  romperte;  hacia  ella  van 
mis  ojos.  ¡Ten  compasión! 
Mientras  mirándola  están, 
espérate,  corazón. 

(Hay  unos  instantes  de  silencio.  La  Princesa    contempla  al  Desco- 
nocido con  simpatía.) 

PRINCESA 

Dicen  las  gentes  que  un. fiero  bandido 
tiene  en  el  bosque  su  oculta  guarida, 
y  a  los  viajeros  asalta  atrevido 
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y  a  los  más  fuertes  ha  puesto  en  huida. 
Dicen  los  viejos  que  no  han  conocido 
de  otro  más  bravo  contar  en  8U  vida. 
A  los  más  diestros  al  pecho  ha  prendido 
con  el  estoque,  la  ñor  de  una  herida. 
Y  en  las  veladas  de  invierno,  Jas  viejas 
narran  al  fuego  terribles  consejas 
de  este  hombre  osado^  sin  Dios  y  sin  ley. 
Que  por  hacerle  su  ofrenda  a  una  hermosa 
vino  una  noche  a  cortar  una  rosa 
eu  el  jardín  del  palacio  del  Rey. 

DESCONOCIDO 

Por  las  hazañas,  ese  hombre  en  su  acero 
tiene  mezclados  maldad  y  heroísmo; 
mas  los  relatos  ton  tales  que  infiero 
que  los  agranda  medroso  espejismo. 

PRINCESA 

Cuando  el  caballo  corría  ligero 
era  en  mi  alma  mayor  cataclismo, 
caer  en  los  brazos  de  aquél  bandolero 
que  en  las  negruras  sin  fin  del  abismo. 

DESCONOCIDO 

Tai  vez  tan  grande  aversión  no  merece... 

PRIÍÍCESA 

¡Sólo  el  pensarlo  mi  cuerpo  estremece! 

DESCONOCIDO 

Dizque  le  rinde  mirar  femenino. 

PRINCESA 

Es  que  en  ese  hombre  feroz,  me  daría 
mucho  más  miedo  la  galantería 
que  su  barbarie  de  infame  asesino. 

DESCONOCIDO 
(Con  energía.) 

Jamás  oí  que  a  nadie  asesinara. 
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La  fama  lo  pregona  de  valiente: 
y  yo  os  juro,  señora,  que  no  miente. 

PRINCESA 

Nunca  creía  que  así  os  interesara. 

DESCONOCIDO 

¿Quién  os  contó  que  a  nadie  traicionara? 
jSu  espada  es  de  Toledo,  y  solamente 
sabe  encontrar  al  corazón  de  Irente 
y  herir  al  enemigo  cara  a  cara. 
Mas  perdonad,  señora,  si  soy  brusco 
como  soldado.  Inútilmente  basco 
para  hablaros  modales  cortesano?. 
Para  que  a  vuestro  oído  gratas  fueran 
yo  quisiera  palabras  qae  tuvieran 
la  suavidad  ideal  de  vuestras  manos. 

PRINCESA 

¡Con  qué  calor  defendéis  al  bandidol 

DESCONOCIDO 

Si  él  vuestras  frases  crueles  supiera, 
lleno  de  angustia,  tal  vez  se  creyera 
más  desgraciado  que  nunca  lo  ha  sido. 

PRINCESA 

Pronto  vendrán  a  prenderlo  a  su  encierro. 

DESCONOCIDO 

No  sé  de  un  hombre  que  a  tanto  se  atreva. 

PRINCESA 

Y  con  cadenas. 

DESCONOCIDO 

Ya  de  oro  las  lleva. 
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PRINCESA 

Pues  mis  soldados  haránlas  de  hierro. 

(Con  misterio.) 

Oidlo:  mi  padre  salió  a  montería, 
lleva  atraillada  su  mejor  jauría, 
pero  no  a  los  ciervos  hogaño  amenaza, 
que  entre  la  Corte  marchan  disfrazados 
sus  más  valientes  y  fieles  soldados. 
¡Que  es  de  un  terribl^í  bandido  la  caza! 

(Riendo.) 

Brava  invención,  capitán;  ¿qué  os  parece? 

DESCONOCIDO 

Princesa,  es  cierto,  no  puedo  cegarlo. 

PRINCESA 

Capitán,  todo  un  Monarca  a  buscarlo. 

DESCONOCIDO 

Princesa,  tanto  el  bandido  merece. 

PRINCESA 

Cuando  se  sienta  cogido  en  el  cerco 
hemos  de  ver  su  fiereza  rendida. 

DESCONOCIDO 

;0h!  dicen  que  es  el  bandido  tan  terco 
que  antes  que  el  cuello  rindiera  la  vida. 

PRINCESA 

Pronto  en  las  redes  caerá  aunque  se  esconda 
en  la  guarida  más  negra  y  más  honda. 

DESCONOCIDO 
(Con  pena.) 

Su  buena  estrella  se  oculta  y  se  empaña. 

PRINCESA 

Ya  hacia  el  ocaso  su  gloria  camina. 
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DESCONOCIDO 

Bajo  sus  plantas  el  trono  está  en  ruina. 

PRINCESA 

¿Ya  que  le  resta? 

DESCONOCIDO 

¡Le  resta  una  hazañal 

(Quedan  los  dos  un  momento  separados  y  silenciosos.  El  Desco- 
nocido respetuoso  y  digno,  altiva  la  Princesa;  hasta  que  al  fin  depo- 
ne ésta  su  actitud  y  se  acerca  al  Capitán.) 

PRINCESA 

En  deuda  con  vos  estoy, 
ser  deudora  no  me  agrada, 
por  eso.  Capitán,  voy 
mi  deuda  a  dejar  pagada. 
Sabéis  que  mi  padre  es  Rey; 
su  hija  la  Princesa  soy, 
y  me  ama  tanto  que  doy 
a  su  voluntad  la  ley. 
Mercedes  y  dignidades 
porque  son  suyas  son  mías, 
y  puedo  dar  alcaidías 
y  gobiernos  de  ciudades. 
Mirad  lo  que  os  interesa 
que  hoy  a  vuestro  alcance  están. 
¿Qué  le  pide  el  Capitán 
a  su  amiga  la  Princesa? 

DESCONOCIDO 

Nada  quiero. 

PRINCESA 

¿Y  la  ambición? 

DESCONOCIDO 

Murió  al  despertar  de  un  sueño. 
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PRINCESA 


Mas  yo  tengo  el  firme  empeña 
de  premiaros  vuestra  acción. 

DESCONOCIDO 

Pues  ya  fué  premio  bastante, 
si  es  que  alguno  he  merecido,, 
el  haberos  retenido 
en  mis  brazos  un  instante. 

PRINCESA 

Os  oigo  y  me  dais  motivo 
para  que  dude  si  es  esto, 
que  os  excusáis  de  modesto 
o  que  os  ofendéis  de  altivo. 

DESCONOCIDO 

jOh!  si  mis  labios  osaran 
pedir  lo  que  es  su  ob-esión, 
con  una  cruel  neo;a(ión 
los  vuestros  les  conteátarác. 

PRINCESA 

Tal  vez  os  equivoquéis. 
Decidlo,  que  }a  (  s  escucho. 
¿Tanto  es  lo  que  pretendéis? 

DESCONOCIDO 

Es  mucho. 

PRINCESA 

¿Queréis  riquezas,  honores? 
¿Soñáis  ambicioso  y  loco 
con  todos  los  esplendores? 

DESCONOCIDO 

Es  poco. 
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PRINCESA 


¿Pretenderéis  mi  corona? 

¿Será  mi  reino  quizás 

lo  que  vuestra  alma  ambiciona? 

DESCONOCIDO 

Es  más. 

PRINCESA 

Decid,  ¿cuál  es  ese  afán 

que  está  en  vuestros  labios  preso? 

¿Qué  me  pide  el  Capitán? 

DESCONOCIDO 
(Humildemente.)  Un  beSO. 

PRINCESA 

¡Callad^  callad!  Bien  urdido 
ha  estado  vuestro  prohemio, 
pero  me  pedís  un  premio 
en  que  peráis  de  atrevido. 
Mas  pensad  que  no  os  oí 
y  otra  vez  mi  gusio  expreso. 
Hablad,  ¿qué  queréis  de  mí? 

DESCONOCIDO 

ün  beso. 

PRINCESA 

¿No  veis  que  esta  recompensa 
conque  vuestro  afán  ensueña, 
para  premio  es  muy  pequeña 
y  para  favor  inmensa? 
Dejad  ese  empeño  que 
os  tiene  ciego  y  obseso. 
Decid,  ¿qué  queréis  que  os  dé? 

DESCONOCIDO 

Un  beso. 
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PRINCESA 


Ya  con  vuestra  terquedad 
conseguisteis  enojarme. 

DESCONOCIDO 

Mas  vos  sabréis  perdonarme, 
porque  sois  todo  bondad. 

(se  oye  fuera  murmullos  y  ruidos  de  gente  que  se  aproxima.) 

PRINCESA 

Silencio,  prestad  oído. 

DESCONOCIDO 
(Con  inquietud.) 

Gentes  armadas  se  acercan. 

PRINCESA 

Son  mis  soldados  que  cercan 
en  su  guarida  al  bandido. 
Aunque  en  las  mismas  entrañas 
de  la  tierra  se  sepulte, 
aunque  el  infierno  lo  oculte, 
hoy  terminan  sus  hazañas. 

DESCONOCIDO 
(Con  melancolía.) 

Sí;  no  hay  remedio;  es  lá  ley. 

PRINCESA 


Su  desgracia  o  su  torpeza 
hoy  coloca  su  cabeza 
bajo  la  espada  del  Rey. 


DESCONOCIDO 


(con  ansiedad.) 

¡Oh!  ¿Y  si  yo  una  gradaos  pido- 
vos  nada  habréis  de  negarme? 
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PRINCESA 


Jamás  podréis  acusarme 
de  faltar  a  lo  ofrecido. 


DESCONOCIDO 

Pues  quiero... 

PRINCESA 

Hablad  que  ya  espero 
y  en  serviros  me  intereso. 
Hablad. 

DESCONOCIDO 

(Vacilante.)  Quiero,  quiero... 

¡Un  beeo! 

PRINCESA 

(OfendidR.) 

,  ¡Callad  que  no  lo  consientol 
Ya  es  burla  segunda  vez. 
¡Ocultasteis  la  doblez 
tras  el  «rrepentimientol 
Quien  lleva  en  el  cinto  acero 
y  hombre  de  honor  se  proclama, 
no  es  bien  que  insulte  a  una  dama 
que  no  tiene  caballero. 
Marchad,  señor,  en  buen  hora. 
Si  borrasteis  el  favor 
con  un  ultraje,  en  rigor 
de  nada  os  quedo  deudora. 

DESCONOCIDO 
■(Arrodillándose  ante  la  Princesa.) 

Por  vuestra  alma  de  clemencia, 
por  la  luz  de  vuestros  ojos, 
a  vuestras  plantas  de  hinojos 
vengo  a  pediros  audiencia. 
Tan  solemne  es  la  ocasión 
que  temblando  de  respeto, 
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quiero  un  pecado  secreto 
contaros  en  confesión; 
que  tan  oculto  viviera 
que  al  íroslo  a  revelar, 
lo  voy  también  a  escuchar 
yo  misDQO  la  vez  primera. 
¡Ay!,  inútilmente  llamo 
toda  mi  fuerza  en  ayuda, 
tiembla  el  labio,  el  alma  duda; 
princesa;  princesa...  ¡Os  amo! 


PRINCESA 


[Con  energía.) 

¡Callad! 


DESCONOCIDO 


Os  amo.  No  sé 
por  donde  vino  este  amor. 
Oculto  como  uu  traidor 
dentro  del  alma  lo  hallé. 
Y  en  el  vivir  descuidado 
de  mi  vida  aventurera, 
llevando  a  veces  osado 
como  una  pluma  altanera 
sobre  el  chambergo,  el  pecado, 
siempre  esa  pasión  sublime 
ardía  como  una  luz: 
siempre  en  mis  hombros  la  cruz 
que  es  dolor,  pero  redime. 
Os  amo.  Dios  es  testigo, 
y  si  merezco  castigo, 
vendré  a  traeros  rendida 
a  vuestras  plantas  mi  vida, 
como  bandera  cogida 
por  mi  mano  al  enemigo. 

PRINCESA 

Callad,  callad. 

DESCONOCIDO 

Bien  sé  yo 
que  este  loco  amor  que  os  guardo, 
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es  como  un  hijo  bastardo 

que  afrenta  a  quien  lo  engendró. 

Mas  porque  no  hayáis  motivo 

de  afrenta,  he  de  sepultarlo 

muerto,  si  logro  matarlo, 

y  si  no  lo  logro,  vivo. 

Será  el  silencio  la  losa, 

será  la  ilusión  mortaja, 

será  el  corazón  la  caja 

y  el  pecho  será  la  fosa. 

Y  porque  su  tumba  quiero 

que  tenga  una  cruz  cristiana; 

hundiré  en  ella  el  acero 

de  mi  daga  toledana. 

PRINCESA 
(Con  dignidad.^ 

Alzad:  idos;  salid  fuera 

de  mi  presencia;  os  lo  mando. 

Pensad  que  hablasteis  soñando, 

DESCONOCIDO 
(Alzándose  del  snelo.) 

¡Dios  quiso  que  sucediera! 

voz  (Fuera.) 

Es  él. 

DESCONOCIDO 

Todo  se  ha  perdido. 

PRINCESA 

¿Quién  sois  vos? 

OTRA   voz 

¡Hacedlo  presoí- 

DESCONOCIDO 

¡Mi  vida  os  di  por  un  besol 


--   26  — 

PRINCESA 

¿Pero  quién  sois? 

DESCONOCIDO 
(sacando  la  espada.)  ¡El  bandido! 

ESCENA  III 

El    DESCONOCIDO,  la  PRINCESA,    el  REY,  NOBLES  1.".   2.*'   y  3.*, 
SOLDADOS  l.^   2"    y  8.°.    CAZADORES,    NOBLES,  SOLDADOS, 

etcétera 

Salen  por  el  fondo  los  Soldados  1.    y  2.    acompañados  de  varios  más 
y  se  lanzan  sobre  el  Capitán 

SOLDADO  1.0 


Es  él. 


SOLDADO  2.0 


Al  fin  ha  caído 
en  nuestro  lazo  la  fiera. 

SOLDADO  3. o 

Rinde  la  espada. 

DESCONOCIDO 

Despacio, 
soldado,  que  fuera  mengua 
para  ti  que  con  tan  pocD 
esfuerzo  lo  consiguieras. 
Aquí  está,  quien  la  desee 
rendir,  que  por  ella  venga, 
mas  mire  bien  cómo  viene, 
porque  he  dado  en  ofrecerla 
por  la  punta  en  vez  del  puño, 
y  al  acercarse  pudiera 
sin  querer  el  corazón 
dejar  ensartado  en  ella. 
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EL  REY 


(Que  sale  por   la    derecha    seguido  de  Nobles,  Cazadores    y    Sol 
dados.) 

¡Hijal 


PRINCESA 

Padre! 


EL  REY 
(ai  Desconocido.) 

Infame;  a  tiempo 
te  han  arrancado  la  presa. 

(a  los  Soldados.) 

Prendedle  y  si  hace  ademán 
de  resistirse,  que  muera. 

princesa 

(interponiéndose.) 

Teneos;  de  vuestra  furia 

mi  protección  lo  defienda. 

Padre,  este  hombre,  hace  un  instante 

me  ha  salvado  la  existencia, 

cuando  mi  caballo,  ciego, 

corría  a  una  muerte  cierta. 

Una  deuda  he  contraído 

y  quiero  satisfacerla, 

que  no  es  bien  que  tengan  deudas 

con  vasallos  las  Princesas. 

Para  pagar  esa  deuda 

es  el  perdón  la  moneda, 

y  espero  que  vos  haréis 

que  yo  pague  lo  que  deba. 

NOBLE    1.0 

No  perdonéis. 

NOBLE    2.0 

El  hirió  a  mi  hijo. 
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NOBLE  3.0 

Me  robó  mi  hacienda. 

NOBLE   4.0 

Las  gentes  piden  su  muerte. 

EL  REY 

Dar,  hija  mía,  quisiera 
satisfacción  a  tus  gustos, 
dando  paso  a  la  clemencia, 
pero  soy  Rey;  más  que  el  gusto 
en  mi  la  justicia  pesa. 

PRINCESA 

Recordad  que  muchas  veces 
acariciando  mis  crenchas, 
vuestra  vida  me  llamasteis, 
que  bien  mi  amorío  recuerda; 
y  pues  yo  soy  vuestra  vida 
mirad  no  es  cosa  derecha, 
que  ves  le  quitéis  la  suya 
a  quien  os  salvó  la  vuestra. 

PL  EEY 

Si  te  ha  salvado  la  vida 

que  Dios  se  lo  tome  en  cuenta. 

PRINCESA 

¿No  hay  perdón? 

EL  REY 

No. 

PRINCESA 

¿Aunque  de  hinojos 
con  llanto  vos  lo  pidiera? 
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EL  REY 

No. 

PRINCESA 

Pues  pagaré  mi  deuda. 

EL  REY 

.     ¿Y  cómo? 

PRINCESA 

De  esta  manera. 

(Se  acerca«el  Desconocido  y  lo  besa.) 

DESCONOCIDO 

¡Soy  feliz!  ¡Venga  la  muerte! 

EL  REY 

¡Hija! 

NOBLE    1.0 

¡Señoral 

NOBLE    2.0 

¡Princesa! 

EL  REY 

¿Perdiste  el  juicio? 

PRINCESA 

La  deuda, 
señor,  está  satisfecha. 

EL  REY 

Prendedle. 
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DESCONOCIDO 


El  que  ose  acercarse 
a  mí,  por  muerto  se  tenga. 

(Se  acerca    a   la    Princesa,  se    arrodilla  y  deposita  a  sus    pies  la 
espada.) 

A  VOS  08  rindo  esta  espada, 
que  atrevida  y  esforzada 
nunca  jamás  se  rindió, 
y  hoy  tampoco  se  rindiera, 
señora,  si  no  estuviera 
rendida  desde  que  os  vio. 
Es  ella,  como  yo  mismo: 
mi  amor,  mi  fe,  mi  heroísmo. 
Tomadla  amorosa  y  pía 
y  levantadla  en  la  diestra, 
que  si  fué  rayo  en  la  mía 
puede  ser  cruz  en  la  vuestra. 

(Se  levanta.  Dirigiéndose  a  los  Soldados.) 

Vamos,  que  el  verdugo  espera, 
y  pues  es  justo  que  muera, 
en  mi  piedra  sepulcral 
esculpid  esta  inscripción, 
en  recuerdo  de  mi  acción 
que  parece  un  madrigal. 

(ai  comenzar  los  versos  empieza  a  caer  el  telón  lentamente.) 

Aquí  yace  un  bandido  que  fué  grande  a  su  modo; 
llenaron  todo  el  reino  su  maldad  y  su  gloria; 
se  levantó  a  las  nubes  y  se  humilló  hasta  el  lodo; 
fué  santo,  fué  demonio,  fue  diamante  y  escoria. 
Reinó  como  un  monarca,  conquistó  la  riqueza, 
en  el  fango  de  su  alma  brotó  un  amor  divino, 
y  supo,  porque  nada  faltase  a  su  grandeza, 
al  precio  de  su  vida  sobornar  al  destino. 
Su  espada  que  podía  viril  y  poderosa 
hendir  las  armaduras,  se  embotó  en  una  rosa 
que  ie  dio  su  perfume  como  una  bendición. 
Y  cuando  al  fin  un  día  lo  decretó  su  suerte, 
supo  ofrecer  el  pecho  sonriendo  a  la  muerte 
y  la  daga  de  un  beso  le  partió  el  corazón. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DE   LA    OBRA 


Precio:  UJiGi  peseta 


